
Caso práctico de proceso  

Los bancos de forraje comunitarios 
sensibles al género fortalecen la 
resiliencia en Afganistán 
Los bancos de forraje comunitarios en Afganistán ayudan a mitigar el riesgo de desastres, 
proporcionando recursos alimenticios durante periodos de carencia y también ayudando a cebar al 
ganado durante tiempos “normales”. El forraje y los recursos alimenticios comprados 
estratégicamente en momentos y lugares cuando/donde son más baratos y posteriormente 
almacenados de manera correcta, representan un recurso de emergencia fundamental. Este caso 
práctico ilustra cómo pueden superarse las restricciones culturales para asegurar la participación 
de las mujeres y generar beneficios más amplios.  

Antecedentes 

Los Kuchi son pastoralistas nómadas en Afganistán. Componen un 8-10% de la población total 
(aproximadamente tres millones de personas) y viven principalmente en la zona montañosa, 
aunque migran estacionalmente con sus rebaños por los pastizales del país. Los frecuentes 
desastres naturales, exacerbados por guerras e inestabilidad política las convierten en un grupo 
de alto riesgo, pero uno que contribuye de manera significativa al sector ganadero. Muchos 
nómadas Kuchi se han asentado en las últimas décadas, habiendo perdido la mayoría de su 
ganado debido a la guerra, las sequías prolongadas y los brotes de enfermedades. La provisión 
de asistencia humanitaria para aquellos que aún tienen ganado a menudo incluye un acceso 
mejorado a los servicios de salud animal y la provisión de recursos alimenticios. A fin de fortalecer 
la resiliencia, también se han realizado inversiones para desarrollar bancos de forraje 
comunitarios (BFC). 

Proceso 

Los BFC están formados por un grupo de ganaderos que compran conjuntamente paja y/o hierba 
en una buena temporada de lluvias, la almacenan y posteriormente la venden a sus miembros a lo 
largo de la temporada de invierno o durante una sequía, mediante un sistema de fondos 
renovables. En lugares en los que los BFC están gestionados de manera profesional, tienen un 
buen plan de negocios y una estructura de membresía sólida, han resultado altamente eficaces. 
Establecer un banco de forraje de tamaño medio requiere aproximadamente unos 12.500 dólares 
estadounidenses para cubrir las instalaciones, la maquinaria, el equipo, etc. Un banco de forraje 
puede sustentar a un grupo de 20 a 150 familias, manteniendo a hasta 100.000 ovejas y cabras, 
desde 5 a 500 por hogar. Los Kuchi sedentarios tienen un menor número de rumiantes que los 
Kuchi nómadas. 

Un BFC suele registrarse con arreglo a la ley cooperativa y los ancianos de la comunidad 
organizan la elección de sus miembros. A menudo son los Kuchi sedentarios que los que operan 
el BFC. Las mujeres Kuchi no pueden ser elegidas, ya que existen rigurosas restricciones 
culturales que dictan que las mujeres no pueden participar en la toma de decisiones con personas 
desconocidas.  

  

 

 
Normas técnicas 
Recursos alimenticios para el ganado  



Resultados 

En Afganistán, las niñas y las mujeres adultas y ancianas se encargan de ordeñar las cabras, 
cuidar de las crías de los pequeños rumiantes, procesar lana y pelo en alfombras y otros 
productos, al tiempo que también elaboran productos lácteos (queso fresco, yogur etc. a nivel 
local) y los venden. En reconocimiento de la importancia de estas actividades de la cadena de 
valor ganadera lideradas por mujeres, las mujeres ahora se han organizado en "grupos de 
extensión" que tienen representación en estructuras de BFC como miembros cooptados. Los 
grupos de extensión que trabajan con leche y/o lana se reúnen regularmente y cualquier tema 
relacionado con el forraje y los recursos alimenticios pueden presentarse a la dirección del BFC a 
través de su representante. 

Con una mayor apreciación de su valor, las mujeres han recibido mantequeras, tornos de hilar, 
materiales de capacitación y artículos que les permitan trabajar de forma más higiénica. Este 
apoyo y esta voz comunitaria ha mejorado la posición de las mujeres en sus hogares y en la 
comunidad en su entorno. Su trabajo está mejor valorado y las mujeres han ganado más respeto.  

 

Fuente: de Jonge K y Maarse L (2020) El género y el ganado en emergencias. Un documento de discusión para las 
Normas y directrices para intervenciones ganaderas en emergencias (LEGS) https://www.livestock-emergency.net/wp-
content/uploads/2020/12/El-genero-y-el-ganado-en-emergencias.pdf 

 

Los casos prácticos de LEGS demuestran las buenas prácticas en las respuestas a emergencias centradas en 
el ganado. Cubren las seis áreas de intervención técnica, los ocho Principios de LEGS y los contextos más 
amplios tratados en la tercera edición del Manual de LEGS. Los casos prácticos de proceso ilustran la 
aplicación de la orientación de LEGS, mientras que los casos prácticos de impacto reflexionan sobre los 
resultados de las intervenciones de LEGS. 

► Puede acceder a todos los casos prácticos de LEGS en livestock-emergency.net/resources/case-studies 

► Para más información vea el Manual de las Normas y directrices para intervenciones ganaderas en 
emergencias en livestock-emergency.net 

 


